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LA POLÍTICA ES ABSOLUTAMENTE NECESARIA  
PÁG. 9

Se despide el padre Melitón Lagunes 
de Emperatriz de América PÁG. 13

Son muchas las cosas que nos asustan 
y nos paralizan, porque el miedo 
“engarrota”, detiene, limita. El miedo 

nos hace ver “fantasmas” donde no los hay. 
Por eso, son impresionantes los pasajes de 
la Escritura en los que Jesús dice, con toda 
claridad, “no teman”. Si nos pusiéramos 
a enumerarlos, no terminaríamos. Este es 
uno de esos “no temas rebaño mío”. (Cfr. 
Lc 12,32).  PAG. 8

DIOS QUE NOS HA CONFIADO 
MUCHO

¿LOS ALGORITMOS DECIDIRÁN 
SABIAMENTE Y CREARÁN UN MUNDO 
MEJOR? PÁG. 14

No tengan ningún miedo porque No tengan ningún miedo porque 
Dios les ha dado su reinoDios les ha dado su reino
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s.i.comsax@gmail.com León XIV, en la Misa 
conclusiva del Jubileo de los 
Jóvenes: “Aspiren a cosas 
grandes, a la santidad, allí 
donde estén”.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La catequesis es 
una experiencia que 

transfigura

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

En la fiesta litúrgica de la 
Transfiguración del Señor se 
nos ofrece una oportunidad 

providencial para contemplar 
este misterio que nos habla de 
Cristo y de nosotros mismos. En 
el marco del Año de la Catequesis 
y Evangelización, detengámonos 
a meditar en lo que Dios ha 
obrado en nuestras vidas por 
medio de su Palabra y lo que aún 
desea realizar, si le abrimos el 
corazón.

La Transfiguración nos revela 
un cambio en la apariencia del 
Señor, como un anticipo de la 
transformación que Él quiere 
obrar en cada cristiano. Esto es 
precisamente lo que propone la 
catequesis: una vida renovada 
por el encuentro con Cristo. El 
anuncio del Evangelio transforma 
al que lo proclama, cambia al que 
lo acoge, y renueva los ambientes 
en los que se siembra: la familia, la 
parroquia, la sociedad. La Palabra 
de Dios, viva y eficaz, es como 
espada de doble filo: penetra, 
purifica, transforma. ¡Nos cambia 
positivamente!

El evangelista Mateo narra 
que, en lo alto del monte y 
ante Pedro, Santiago y Juan, el 
rostro de Jesús resplandeció 
como el sol, y sus vestiduras se 
volvieron blancas como la luz. 
Con esta revelación, el Señor 
anticipa su gloria y fortalece la fe 
de sus discípulos. Así también la 
catequesis, cuando es verdadera 
experiencia de Dios, fortalece 

nuestros deseos de dejarnos 
transformar por Él.

La Transfiguración es un regalo 
para los discípulos, como lo es 
cada catequesis para los fieles. 
En cada encuentro formativo, 
Jesucristo sigue revelando su 
rostro y despertando el anhelo de 
vivir como discípulo misionero. 
Es el incomparable servicio de los 
catequistas y evangelizadores: 
mostrar la belleza del Evangelio 
que transforma y dignifica la vida.

Este acontecimiento —
recogido por los tres evangelistas 
sinópticos (cf. Mt 17,1-8; Mc 9,2-
8; Lc 9,28-36)— tiene un carácter 
profundamente histórico y 
teológico. La convergencia de 
los relatos evangélicos confirma 
la importancia única de este 
hecho: un momento cumbre en 
la manifestación del Hijo de Dios.

Jesucristo es el Hijo amado, 
el único a quien debemos 
escuchar. En Él se cumple la ley y 
la profecía, y por Él se nos ofrece 
la revelación plena de Dios Padre.

Hoy es un día propicio para 
dar gracias a Dios por su amor, 
por su presencia constante, 
por fortalecer nuestra fe, y por 
el testimonio fiel de tantos 
catequistas que, con su entrega 
generosa, hacen posible que esta 
transfiguración alcance todos 
los rincones de nuestra querida 
Arquidiócesis de Xalapa.

 
«Con María, todos discípulos 

misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
6 de agosto de 2025.

El reciente Masivo Nacional de 
Pandillas de la Amistad, que 
tuvo lugar en la ciudad de 

Puebla, fue un testimonio vivo de que 
la evangelización es un camino lleno 
de gozo, esperanza y comunidad. 
Más de 3,800 niños, jóvenes y tíos 
de México, Guatemala y República 
Dominicana se reunieron para 
profundizar juntos en la tarea de ser 
discípulos misioneros.

La arquidiócesis de Xalapa, 
participó con entusiasmo enviando 
a más de 150 pandillistas, 
quienes vivieron una experiencia 
enriquecedora de fe y amistad. 
El viernes inició el encuentro con 
el registro de los participantes, 
culminando la jornada con la Santa 
Eucaristía, donde se dio el cambio 
de luz entre el equipo provincial 
saliente de Puebla, hacia los niños de 
Xalapa y el nuevo asesor Provincial 
el Pbro. Miguel Ángel Campos 
García, este momento reforzó el 
compromiso central del carisma: el 
niño evangelizando al niño, un estilo 
fresco, activo y alegre de transmitir 
el Evangelio.

Tras la misa, hubo un espacio 
formativo y tiempo para la 
convivencia animada, que hizo 
palpable que la evangelización no 
es tarea aburrida, sino que brota 
del amor y el gozo compartido. 
El sábado continuó la jornada 
con la eucaristía y la inspiradora 
conferencia del Padre David Arturo 
sobre “¿Cómo evangelizar a través 
de las redes sociales?”.

Niños en la alegría  
de la misión

Después de más porras, 
alabanzas y trabajo de equipo, se 
llevó a cabo un rally que unió a 
los pandillistas en una dinámica de 
amistad y aprendizaje. Por la tarde, 
divertidísimas carreras de botargas y 
una solemne Hora Santa renovaron 
la fe.

El domingo tuvo momentos para 
compartir y evaluar con sinceridad 
lo vivido, en la actividad “100 
pandillistas dijeron” y la votación 
para elegir la siguiente sede del 
Encuentro Nacional. Ánimo y 
alegría no faltaron para concluir 
este tiempo de gracia y despedirse 
en fraternidad hasta el próximo 
llamado.

Este evento de evangelización 
activa se inscribe dentro del 
compromiso que en otros espacios 
de la arquidiócesis, la DELAI  y la CEM 
se han asumido, incluso en Roma, 
se ha subrayado: la Iglesia quiere 
ser una comunidad donde niños y 
jóvenes encuentren su lugar para 
crecer en fe y servir. Desde Xalapa, 
invitamos a las familias a acercarse 
a las parroquias que poseen este 
carisma misionero de Pandillas de 
la Amistad -San Antonio de Padua, 
San Bruno, la Sagrada Familia, María 
Auxiliadora y el Refugio- y ser parte 
de esta maravillosa aventura de 
discipulado y amistad.

Que el Espíritu Santo siga guiando 
este camino sinodal y misionero, 
para que la iglesia en Xalapa, junto 
con toda la Iglesia, siga siendo 
fermento de alegría, fraternidad y 
evangelización “para que unidos 
todos, formemos un mundo mejor”.
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s.i.comsax@gmail.com El Papa pidió no olvidar 
que lo que realmente 
importa es la vida eterna 
y para ello hay que 
preparse, comenzando 
con la confesión.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

“Al que mucho se le da, mucho se le 
exigirá” (Lc 12,48)

Ante las palabras de Jesús en 
el santo Evangelio, surge en nosotros 
el mismo impulso de san Pedro: 
preguntarle si se está refiriendo a 
nosotros al hablar de esa manera.

Pronto reconocemos que, en 
efecto, Jesús sí se refiere a nosotros. 
No necesitamos especular ni desviar 
la mirada, sino comprender que el 
Señor dice estas cosas por nosotros 
y para nosotros.

Esto se percibe con mayor 
claridad al final del Evangelio, cuando 
comprendemos que nosotros 
somos de aquellas personas que 
han recibido, a lo largo de su vida, 
innumerables bendiciones. Se nos 
ha confiado mucho: a nosotros, a la 
comunidad cristiana, a los discípulos 
misioneros de Jesucristo.

La mayoría de nosotros 
conocimos a Jesús desde la infancia 
o adolescencia y nos hemos ido 
comprometiendo en este camino de 
vida cristiana. Incluso quienes se han 
encontrado con Cristo recientemente 
lo sienten tan cercano, que es como si 
lo hubieran conocido desde siempre. 
Este es el efecto de la fe cristiana, 
que llena y da sentido a toda nuestra 
existencia.

¡Cuántas bendiciones hemos 
recibido! Una de las experiencias más 
profundas de la vida cristiana es el 
asombro. Muchas veces, nos cuesta 
creer lo que sentimos y descubrimos 
al encontrarnos con Dios, que se 

nos presenta de forma viva, actual y 
siempre nueva.

Si hiciéramos el ejercicio de 
enumerar las bendiciones recibidas 
—tal como lo hacemos muchas veces 
en la oración—, podríamos decir, en 
primer lugar, que  hemos conocido 
a Dios. Y así lo expresamos con 
asombro, conscientes de la novedad 
de este acontecimiento.

Qué bendición tan grande es 
habernos encontrado con Dios, tener 
conciencia no solo de su existencia, 
sino de su amor por nosotros. Hoy 
en día, en pleno siglo XXI, muchas 
personas aún no conocen a Dios. No 
se trata de que se resistan a creer, 
sino de que simplemente no han 
tenido la oportunidad de conocerlo 
verdaderamente.

En segundo lugar, hemos sido 
bendecidos al formar parte de 
la  comunidad cristiana. Basta con 
repasar el itinerario de nuestra vida 
para darnos cuenta de que, allí donde 
hemos vivido y crecido, nos hemos 
encontrado con comunidades que, sin 
conocernos, nos han acogido como 
hermanos y nos han mostrado las 
riquezas del Evangelio. Qué dicha tan 
grande saber que  no estamos solos, 
y que siempre esta nuestra Madre 
la Iglesia que nos acompaña, nos 
congrega, nos anima y nos fortalece 
durante nuestro peregrinar por este 
mundo.

En tercer lugar, podemos dar 
gracias a Dios por la  bendición de 
los sacramentos, por haber recibido 
estos canales de gracia desde el día 
de nuestro bautismo. Qué bendición 
es ser alimentados directamente por 
Dios. En nuestra fragilidad, Él ha salido 
a nuestro encuentro, nos ha tomado 
en sus brazos y sigue alimentándonos 
con su amor.

Y así podríamos continuar, 
manifestando con asombro y gratitud 
todo lo que el Señor ha hecho por 
nosotros. En verdad, somos nosotros 
de quienes habla Jesús cuando dice:

“Al que mucho se le ha dado, 
mucho se le exigirá; y al que mucho 
se le ha confiado, más se le pedirá” (Lc 
12,48).

La contradicción es que, a veces, 
después de haber recibido tanto, nos 
fijamos más en lo que nos falta. Así 
es la condición humana. Esta mirada 
parcial y negativa termina marcando 
nuestra vida. Las carencias nos 
arrastran a la tristeza, a la desconfianza 
e incluso a protestar contra Dios. 
Atrapados por esas carencias, dejamos 
de ver lo que ya hemos recibido y no 
lo agradecemos como deberíamos, 
perdiendo de vista el gran potencial 
que hay en las bendiciones que Dios 
nos ha concedido.

Las dificultades no deberían ser un 
obstáculo para reconocer que la vida 
es hermosa y que  tenemos muchos 
motivos para agradecer. Los santos 
lo entendieron bien: aceptaron sus 
limitaciones y, aun en medio de ellas, 
descubrieron que  Dios puede hacer 
maravillas.

Por eso, Jesús insiste en la vigilancia 
y en la necesidad de estar siempre 
despiertos para cuidar nuestra fe. 
No se trata solo de estar preparados 
para su venida gloriosa al final de 
los tiempos, sino también de saber 
reconocer sus venidas cotidianas, sus 
manifestaciones constantes en nuestra 
vida.

Cuando no estamos atentos, 
pasamos por alto muchas de las formas 
en las que Dios se hace presente.

Vigilar es vivir despiertos, atentos, 
no con angustia, pero sí con una 
serenidad gozosa reconociendo el 

valor de lo que realmente importa. 
Como nos ha recordado el Papa León 
XIV:

“El discípulo que ha recibido el 
tesoro del Evangelio no puede vivir 
distraído ni indiferente. La fe, cuando 
es auténtica, despierta el corazón, lo 
pone en vela, y lo impulsa a actuar 
con amor vigilante. A quien se le ha 
confiado el Reino, se le ha confiado 
también el deber de hacerlo visible.”

Estas palabras del Santo Padre 
iluminan con fuerza el Evangelio de 
este domingo.  El Señor ha confiado 
en nosotros. Nos ha dado la gracia 
de conocerlo, de vivir en comunidad, 
de recibir sus sacramentos, y espera 
de nosotros una respuesta generosa: 
una vigilancia amorosa, una vida 
cristiana que no se duerme, sino 
que permanece atenta, disponible y 
confiada.

Acojamos con esperanza las 
palabras llenas de ternura que nos 
dirige el Señor: “No temas, rebañito 
mío, porque tu Padre ha tenido a 
bien darte el reino…” Se trata de una 
exhortación a la confianza pues el 
Padre ha querido encomendarnos 
su reino. Dios confía en aquellos que 
acogen el reino como su auténtico 
tesoro.

Estos días tengamos presentes 
en la oración a nuestros arzobispos 
difuntos Sergio Cardenal Obeso 
Rivera e Hipólito Reyes Larios, 
quienes acogieron el reino como su 
auténtico tesoro y con su humildad 
y alegría construyeron la comunidad 
cristiana en Xalapa que sigue vigilante 
anhelando la llegada de su Señor.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

Llenos de bendiciones

Jesús sana todo

El papa León XIV nos recordó que 
Jesús sana, y debemos buscar 
aquello en lo que necesitamos 

ser sanados, que no es siempre 
enfermedad física. Comparó la 
enfermedad mental con el paralítico 
de los evangelios, pues en ocasiones 
la desesperanza, el desánimo 
los complejos, lo que nos lleva a 
abandonarnos y convertirnos en una 

carga; y de eso Jesús nos puede sanar 
«pidamos al Señor el don de entender 
dónde se ha bloqueado nuestra vida. 
Intentemos dar voz a nuestro deseo de 
sanar. Y recemos por todos aquellos 
que se sienten paralizados, que no 
ven una salida. ¡Pidamos regresar a 
vivir en el Corazón de Cristo que es la 
verdadera casa de la misericordia!»

La guerra es una derrota
Al recordar 80 años de los 

bombardeos atómicos en Hiroshima 
y Nagasaki, el santo padre envió 
un mensaje a los supervivientes 
hibakusha, y nos recordó a todos 
las palabras del papa Francisco: 
que la guerra siempre derrota a 
la humanidad. «La verdadera paz 
exige la valiente renuncia a las 
armas, especialmente a aquellas con 
el poder de causar una catástrofe 
indescriptible».

Nuestra esperanza es Jesús
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Los jóvenes de todo el mundo 
se reunirán junto al Sucesor 
de Pedro para celebrar 
la Jornada Mundial de la 
Juventud en Seúl, Corea, del 3 
al 8 de agosto de 2027.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (4) SEGÚN SAN PABLO, CF RM 12,31; 13,1-13

Amar con el don de lenguas

El don de lenguas es un carisma 
muy llamativo y apreciado por 
muchos, sin embargo, el apóstol 

Pablo insiste que tiene que estar 
impregnado de la caridad, porque 
sólo así tiene sentido. De otra manera 
sería puro ruido. En realidad, el don de 
lenguas es una manera de orar; es un 
ejemplo de comunicación con Dios, de 
modo libre y con sentido universal; sin 
embargo, el apóstol de las naciones 
insiste en que toda oración personal o 
pública tiene que ser fruto del amor, si 
no se vuelve un espectáculo atrayente 
para algunos, pero vacío. Todo don de 
Dios tiene que expresarse en el amor.

Jesús, en el sermón de la montaña, 
advirtió que para orar no hay que 
hablar mucho, sino lograr momentos 
de recogimiento y silencio para 
escuchar la voz de Dios (cf Mt 6,5-8). 
Cuando el que tiene el don de lenguas 
vive profundamente el amor, permite 
que los demás puedan escuchar con 
claridad la voz de Dios, quien deja su 
mensaje en el corazón de cada uno 
de los que participan de su oración 
o predicación. “Las palabras pueden 
ser expresión de amor; pero también 
puede expresar mi necesidad de 
demostrar lo que valgo. Sólo las 
palabras que proceden del corazón, 
que están llenas de amor, tienen una 
eficacia sanadora sobre las personas. 
Todo lo demás es un deseo de 
notoriedad, un ruido vacío” (Anselm 
GRÜN, El himno al amor de san Pablo, 
25).

“Si no tengo caridad, de nada me sirve”
Amar con el don de profecía
La labor profética es una 

de las tareas más difíciles y 
comprometedoras, ya que consiste en 
hablar en el nombre de Dios –no por 
cuenta propia– y el profeta tiene que 
decir la verdad, aunque no les guste 
ni atraiga a todos. El profeta no suple 
a Dios, sino como Juan el Bautista, 
reconoce que él solamente es “la voz 
del que clama en el desierto” (Mc 1,3), 
es un instrumento del mensaje divino, 
y tiene que ser fiel en todo. No puede 
aumentar ni recortar el mensaje. Y 
esto lo logra únicamente cultivando el 
amor de Dios en su corazón.

El don de profecía guiado por 
el amor nos previene de juzgar y 
condenar inútilmente al prójimo, de 
hablar por hablar, y nos advierte de 
no meternos donde no nos toca. La 
profecía llena el corazón de esperanza, 
porque está anclada en el amor de 
Cristo. En efecto, lo más importante 
y valioso de la misión profética es 
sembrar esperanza, enseñar a orar, a 
confiar siempre en Dios. Esta labor tan 
necesaria y difícil de realizar, no sirve si 
falta el amor. “Si nuestro lenguaje no 
lleva en sí la semilla del amor, aunque 
sea brillante y convenzamos a otros, 
nuestras palabras no se convertirán 
realmente en una bendición para 
otros” (Anselm GRÜN, El himno al 
amor de san Pablo, 25). 

Amar con el don de la fe
El apóstol Pablo usa la expresión 

de que “aunque mi fe fuera tan 
grande como para cambiar de sitio las 
montañas”, para señalar que esa luz 
intensa y orientadora del corazón no 
sería nada sin el amor. Nadie puede 
creer sin amar. La fe no requiere 
propiamente mover montañas, 
porque espiritual y efectivamente 
mueve lo más profundo del corazón 
hacia el amor auténtico y duradero. La 
fe nos convence profundamente de 
que ‘no hay nada imposible para Dios’ 

(Lc 1,37). La expresión del apóstol 
Pablo: “La fe mueve montañas” 
es una imagen impactante para 
demostrarnos que el amor ‘mueve’ 
fronteras y nos atrevemos a decir que 
la oración ‘mueve’ las manos de Dios.

Tener fe es un regalo de Dios. La 
grandeza de la fe se expresa en la 
confianza total en Dios. Algunos dicen 
que tienen una fe ‘ciega’ en Dios o en 
otras personas, que poéticamente 
tiene su valor, pero no lo tiene desde 
el punto de vista teológico. En cambio, 
la enseñanza de Cristo y de la Iglesia 
subrayan que la fe es luz, claridad, 
asentimiento e impulso renovador. 

La fuerza transformadora de la fe, 
señalada con la expresión de que 
‘la fe puede mover montañas’, se da 
por el amor, porque hace a un lado 
la altanería o soberbia para crecer en 
una fe humilde y sencilla, obra de Dios 
en el creyente. “No podemos probar 
el poder de nuestra fe por medio 
de experiencias o acontecimientos 
extraordinarios, sino únicamente a 
través del amor. El amor da a nuestra 
vida el sabor de Cristo” (Anselm 
GRÜN, El himno al amor de san Pablo, 
30). 

† José Rafael Palma Capetillo,  
     Obispo Auxiliar de Xalapa.
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La Arquidiócesis Primada 
de México hizo un llamado 
a acompañar a los jóvenes 
para que se descubran 
“inmensamente amados por 
Jesús” y “sepan ver a Jesús 
en los demás”.

El 15 de agosto se conmemora 
que María, al final de su vida 
fue llevada al cielo. Las disputas 

que en los primeros siglos tuvieron 
lugar sobre si murió o no murió, 
no son objeto de especial atención, 
puesto que en esos detalles no se 
detiene la proclamación dogmática. 
Lo importante es que fue llevada a 
la patria definitiva donde esperamos 
llegar todos al final de nuestros días. 

La Bienaventurada virgen María 
participó en el misterio de la 
redención porque así lo ha querido 
Dios, bondadosísimo y sapientísimo, 
el cual, queriendo realizar la 
redención del mundo envió a su Hijo, 
nacido de una mujer (cfr. Gal 4,4-5). 
Ella, desde el primer anuncio del 
ángel, acogió con temor y temblor 

Fue llevada al cielo
reverente, en todo su ser al Redentor. 
Por esta razón fue redimida del 
modo más sublime, en atención 
a los futuros méritos de su Hijo, a 
quien se mantiene unida con un 
vínculo estrecho e indisoluble, que la 
enriquece con la suma prerrogativa y 
dignidad: ser la madre de Dios Hijo y, 
por tanto, la Hija predilecta del Padre 
y sagrario del Espíritu Santo. Dios 
ha querido distinguir a la santísima 
virgen María con la enorme dignidad 
de ser la Madre del Verbo encarnado, 
causa de la que dependen todas las 
gracias.

De este modo, María ha 
sido librada de la corrupción a 
consecuencia de la muerte porque 
toda ella es llena de gracia, limpia 
de pecado. La corrupción del cuerpo 

es consecuencia de la muerte y la 
muerte es consecuencia del pecado 
(cfr. Rom 6,23). Por todo esto, ella se 
encuentra ya en los cielos en cuerpo 
y alma, Dios la ha llenado de todas 
las gracias. Así lo afirma el papa Pío 
IX, cuando sostiene: “la virgen María 
fue preservada inmune de toda la 
mancha de pecado original desde 
el primer instante de su concepción 
por singular gracia y privilegio de 
Dios omnipotente”.

La comunidad parroquial de 
San Juan Evangelista en Xalapa 
se reunió este domingo 3 de 

agosto de 2025, a las 7:00 pm para 
celebrar con gozo la misa de acción 
de gracias por los 17 años de vida 

17° aniversario de ministerio del padre Julio Parra
sacerdotal del padre Julio Parra, así 
como para agradecer a Dios por todas 
las remodelaciones realizadas en el 
templo parroquial.

La Eucaristía fue presidida por 
monseñor Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, quien en su 
homilía reflexionó sobre las lecturas 

del día, destacando la importancia 
del servicio, la gratitud y la edificación 
espiritual de la Iglesia. Monseñor 
agradeció profundamente a todos 
los feligreses que han contribuido 
al embellecimiento del templo, 
señalando que “una comunidad viva 
se refleja también en el amor que pone 

en su casa común”. Asimismo, felicitó al 
padre Julio por sus 17 años de entrega 
fiel al sacerdocio, reconociendo su 
compromiso pastoral y su cercanía 
con la comunidad. Al finalizar la misa, 
los asistentes expresaron su cariño y 
gratitud con aplausos y muestras de 
afecto.
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s.i.comsax@gmail.com El Papa León XIV 
visita a joven español 
hospitalizado en el 
Jubileo: “Estamos hechos 
para el cielo”.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Los evangelios nos presentan con 
frecuencia a Jesús apartándose 
de todos, buscando el silencio 

e internándose en la montaña y 
el desierto para encontrarse con 
Dios a través de la oración. Jesús 
no sólo hacía oración, sino que 
era un hombre de oración. Con 
su testimonio y sus enseñanzas 
se esforzaba por hacer de sus 
discípulos hombres de oración.

Cuando regresaban sus 
discípulos de la misión los escuchaba 
y los llevaba a un lugar apartado y 
solitario para descansar y agradecer 
a Dios por los prodigios realizados. 
De acuerdo a los santos evangelios 
eran tantas las necesidades que 
Jesús atendía que la gente no 
dejaba de buscarlo, por lo que no 
les quedaba tiempo ni para comer.

A veces para Jesús su descanso 
era sólo proponerlo y desearlo, o 
era únicamente el trayecto en la 
barca de donde partían para buscar 
un lugar solitario, porque cuando 
desembarcaban ya estaba la gente 
esperándolo, después de haber 
investigado ávidamente dónde se 
encontraba Jesús con sus apóstoles.

En un momento como este 
de gozo por la misión y de 
cansancio por tantas necesidades 
que atendían, Jesús viendo a esa 
multitud se compadeció de ellos 
porque “andaban como ovejas 
sin pastor”, por lo que se puso a 
enseñarles muchas cosas (Mc 6, 
30-34), posponiendo una vez más 
el descanso con sus discípulos o, 
mejor dicho, confirmando una de 
las enseñanzas del Sermón de la 
Montaña: “Busquen primero el 
reino de Dios y su justicia y todo lo 
demás se les dará por añadidura” 
(Mt 6, 33).

No siempre es posible salir de 
vacaciones ni tampoco tener las 
vacaciones ideales. Por lo que 

Las “vacaciones” de Jesús
además de aprovechar los pocos 
espacios que nos quedan para 
buscar el descanso necesario y no 
quedar esclavizados a la idolatría 
del trabajo, debemos experimentar 
el potencial que tiene la vida 
espiritual. 

No somos máquinas que se 
pongan en reposo, sino personas 
que necesitan cultivar el silencio, 
la oración, la contemplación de la 
belleza y la meditación para llegar 
a experimentar la paz y el gozo 
espiritual que brotan del encuentro 
con el Señor.

No vivimos en el comunismo, por 
lo menos hasta ahora. Pero el sistema 
actual, sin prohibirnos ciertamente 
la profesión de nuestra fe, nos ha 
orillado a una dependencia excesiva 
del materialismo y del confort que 
además de rebajar las capacidades 
del ser humano margina la vida 
espiritual. 

El ritmo de vida que impone la 
sociedad actual y el materialismo 
en el que vivimos minusvaloran 
la vida espiritual o la presentan 
como algo periférico y accesorio, 
ligado simplemente a la práctica de 
algunos ritos y costumbres.

Hay bienes espirituales que 
necesitamos con urgencia y que 
las vacaciones más sofisticadas 
y extravagantes jamás nos 
concederán. La paz que necesitamos, 
la alegría que andamos buscando 
y la fortaleza que anhelamos son 
bienes espirituales que están al 
alcance de la fe.

Por eso, de acuerdo a lo que 
presentan los santos evangelios, 
Jesús escucha a los apóstoles, los 
deja hablar, pero también los invita 
a descansar y encontrar un modo 
para permanecer personas, a pesar 
de las carreras que la vida nos 
impone.

Hablando de las bondades y del 
sentido espiritual del descanso, decía 
San Josemaría Escrivá: “Siempre 
he entendido el descanso como 
apartamiento de lo contingente 
diario, nunca como días de ocio. 
Descanso significa represar: acopiar 
fuerzas, ideales, planes... En pocas 
palabras: cambiar de ocupación, 
para volver después –con nuevos 
bríos– al quehacer habitual”.

Se trata, pues, de aprender a 
descansar regresando al corazón 

de las cosas para permanecer 
como personas. Reflexionaba el 
papa Francisco: “No se trata solo 
de descanso físico, sino también de 
descanso del corazón. Porque no 
basta “desconectar”, es necesario 
descansar de verdad. ¿Y esto cómo 
se hace? Para hacerlo, es preciso 
regresar al corazón de las cosas: 
detenerse, estar en silencio, rezar”.

Aunque a inicios del tercer 
milenio se ha descubierto 
prácticamente todo, nos falta 
descubrir el potencial de los bienes 
espirituales que ofrece una vida de 
fe. De manera especial Jesús nos 
espera en el sagrario durante el 
día, la noche o la madrugada y nos 
recuerda: “Vengan a mí todos los 
que están afligidos y agobiados y 
yo los aliviaré” (Mt 11, 28).

Jesús nos puede conceder esos 
bienes espirituales que provocan el 
verdadero descanso que necesita 
nuestra alma. Uno de esos bienes 
espirituales que nos ofrece el Señor 
es la capacidad de poder perdonar. 
Como dice el P. Ignacio Larrañaga: 

“No hay en el mundo fruta 
más sabrosa que la sensación de 
descanso y alivio que se siente al 
perdonar, así como no hay fatiga 
más desagradable que la que 
produce el rencor. Vale la pena 
perdonar, aunque sea solo por 
interés porque no hay terapia más 
liberadora que el perdón”.

A todos los que están agobiados 
y fatigados por la carga Jesús los 
invita a ir hacia él para encontrar 
alivio y descanso. Si estás cansado. 
Si sientes que no puedes más. Si 
los días te vencen un poco. Si te 
agobia el trabajo, el presente, o el 
futuro. Si no encuentras sentido a lo 
que haces. Si a veces tienes ganas 
de tirarlo todo por la borda. Si el 
evangelio es demasiado exigente. 
Si no sabes amar bien. Nos dice 
Jesús: Ven a mí. Y yo te aliviaré. Mi 
palabra será caricia. Mi silencio será 
música. Mi ternura será refugio. 
Pasa un tiempo conmigo y aprende 
de mí que soy manso y humilde de 
corazón. 

Hay que aprender de la humildad 
y mansedumbre de Jesús para no 
convertirnos en el centro de todo 
y para no hacer dramas en exceso, 
sino poner todo en manos de Dios. 
Una de las cosas que más nos 

afectan y nos cansan es creer que lo 
sabemos todo. Y, sin embargo, hay 
tanto que aprender. Por eso, Jesús 
nos dice: “Aprendan de mí que 
soy manso y humilde de corazón y 
encontrarán descanso”.

Te cansan tus rebeldías; nunca 
estás contento. Te cansa el vivir 
luchando contra Dios; no aceptas 
sus planes sobre tu vida. Te cansa 
ese empeño tan obstinado por 
imponer tu voluntad a la suya; 
incluso, cuando rezas, pides que 
haga Dios lo que quieres tú, en lugar 
de pedir la gracia de hacer tú lo que 
quiere él. ¿Cómo no vas a cansarte?

Nuestro verdadero descanso 
es Jesús. Después de pasar por 
tiempos de tribulación y de 
experimentar el desgaste, el 
cansancio y el sinsentido que 
deja una vida basada únicamente 
en los criterios de este mundo, la 
compañía de Cristo Jesús es lo que 
más necesitamos para recobrar 
el ánimo, el gozo, la fuerza y la 
esperanza. Ante las tribulaciones 
quedamos muy sensibles y 
lastimados, por lo que necesitamos 
a Jesús más que las vacaciones.

Hablando del régimen comunista 
en el que vivió, decía el escritor 
e historiador ruso Aleksandr 
Solzhenitsyn: “Después de décadas 
de sufrimiento, violencia y opresión, 
el alma humana anhela cosas más 
altas, más cálidas y más puras que 
las ofrecidas por los hábitos de 
convivencia masiva introducidos 
por la invasión repugnante de 
la publicidad, el aturdimiento 
televisivo y la música insoportable”. 

Se trata pues no sólo de 
anhelar lugares más lejanos, 
momentos exóticos, experiencias 
extravagantes y tiempos de placer, 
sino cosas más altas, más cálidas 
y más puras que provocan una 
verdadera renovación interior, 
que nos haga recuperar la paz, la 
fortaleza y la confianza.

Necesitamos descubrir, en pleno 
siglo XXI, el poder de renovación 
que tiene la vida espiritual para caer 
en la cuenta que no sólo de pan 
vive el hombre. De esta forma, en 
el corazón de Cristo descubriremos 
que estamos llamados a ser hogar 
en un mundo en el que los hombres 
buscan con ansiedad corazones en 
los que puedan descansar.
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s.i.comsax@gmail.com Gobierno de México 
reconoce el papel de 
la Iglesia Católica en la 
construcción de la paz.

Uno de los rasgos más 
llamativos en la predicación 
de Jesús es la lucidez con 

que él ha sabido desenmascarar el 
poder alienador y deshumanizador 
que se encierra en la tentación 
constante de acumular riquezas 
para uno mismo, sin pensar en los 
demás.

El capítulo 12 del evangelista San 
Lucas enseña la prioridad que debe 
tener el reino de Dios en la vida de 
los creyentes y el  sentido profundo 
de ser rico ante Dios, poniendo 
como prioridad la construcción 
del reino de Dios, que consiste en 
un nuevo estilo de vida para que 
las personas consigan la plenitud 
humana y divina en el servicio, la 
justicia y la paz.

La avaricia y la codicia hacen 
invisibles a los que más sufren 
y requieren de la solidaridad 
ciudadana. Hacerse rico ante 
Dios haciendo el bien permite 

La avaricia no debe dominar la vida social

ver para ayudar a: Los familiares 
de  más de 200 mil mexicanos 
asesinados, las familias de los 
casi 75 mil desaparecidos, los 
mexicanos de bien que han perdido 
sus empleos formales y las fuentes 
de sustento para sus familias (405 
mil en diciembre pasado), los 32 
millones de mexicanos que viven 
en la economía informal, los 44 

millones de mexicanos que están 
sumergidos en pobreza y los 50 
millones de mexicanos que carecen 
de servicios de salud y acceso al 
sistema institucional.

Siempre va a ser una verdadera 
insensatez consagrar todas las  
energías, la imaginación, el tiempo 
y las mejores capacidades para 
adquirir y conservar la riqueza solo 

para uno mismo, olvidándose de los 
demás. Sólo se podrán derribar los 
muros de la pobreza, la desigualdad 
y la exclusión si  cada ciudadano 
está dispuesto a pensar un poco en 
cada conciudadano que necesita de 
la solidaridad, para salir adelante de 
la pobreza e integrarse en búsqueda 
del bien común y, de este modo, 
vivir en la justicia y la paz.

Xalapa, Ver., domingo 3 de 
agosto de 2025. En un ambiente 
de alegría y fe, la comunidad 

parroquial de San Antonio de 
Padua celebró dos importantes 
acontecimientos en la vida sacramental 
de sus niños y niñas: 173 recibieron el 
Sacramento de la Confirmación y 120 
hicieron su Primera Comunión.

La Santa Misa de Confirmaciones 
se celebró a las 9 de la mañana y fue 
presidida por el arzobispo de Xalapa, 

Los niños de San Antonio de Padua reciben los sacramentos
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
acompañado por el párroco, el Pbro. 
Roberto Reyes Anaya. Durante su 
homilía, el arzobispo exhortó a los 
confirmandos a ser testigos valientes 
de Cristo y a vivir como verdaderos 
evangelizadores. Retomando las 
lecturas del día, destacó la importancia 
de dar testimonio con la vida, siendo 
discípulos comprometidos que 
anuncian el Evangelio con alegría.

Más tarde, a las 12 del mediodía, 
en el auditorio Miguel Sainz de la 
Casa de la Iglesia, se llevó a cabo la 

celebración eucarística en la que 120 
niños y niñas recibieron por primera 
vez el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
un momento emotivo tanto para los 
pequeños como para sus familias, que 
los han acompañado en su camino de 
fe.

Estas celebraciones reflejan el 
compromiso de la parroquia de San 
Antonio de Padua en la formación 
cristiana de los más pequeños, 
sembrando en ellos la semilla de 
la fe para que crezca y dé frutos 
abundantes en sus vidas.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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s.i.comsax@gmail.com La primera parte de “La 
Resurrección de Cristo” 
se estrenará en Semana 
Santa, exactamente el 26 
de marzo de 2027.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Dios que nos ha confiado mucho
No temas rebañito mío 

Son muchas las cosas que 
nos asustan y nos paralizan, 
porque el miedo “engarrota”, 

detiene, limita. El miedo nos hace ver 
“fantasmas” donde no los hay. Por 
eso, son impresionantes los pasajes 
de la Escritura en los que Jesús dice, 
con toda claridad, “no teman”. Si 
nos pusiéramos a enumerarlos, no 
terminaríamos. Este es uno de esos 
“no temas rebaño mío”. (Cfr. Lc 12,32). 
Y es que la razón para vencer todo 
temor es clarísima: “la voluntad del 
Padre es darnos el Reino”. Si es la 
voluntad de Dios darnos el Reino, y 
en ello tener todo lo que necesitamos 
en esta vida y en la eternidad, lo que 
nos corresponde es aceptar el regalo 
que Dios nos da, tomar con nuestras 
propias manos lo que el Señor nos 
ofrece. El camino para apropiarnos 
de esta oferta es haciéndonos de 
un tesoro en el cielo. Qué contraste, 
para hacernos del Reino hay que 
“deshacernos”. 

Estar preparados 
Son muchos los pasajes del 

evangelio en los que el Señor insiste 
en la importancia de estar preparados. 
Aún cuando el Reino es un don que 
Dios nos da, nos corresponde aceptar 
ese regalo que Él pone en nuestras 
manos. Hay que hacer la mejor 
inversión, hacerse de un tesoro en 
el cielo. Para eso es importante un 

electrocardiograma, y revisar en qué 
condiciones está el corazón. “Donde 
están nuestras riquezas, ahí está 
nuestro corazón” (cfr. Lc 12,34). Tal 
vez no se trata de una imagen muy 
amable, pero estamos invitados a 
ser, un poco, como los criados que 
están listos y atentos a sus señores. 
Vigilantes, cuidadosos, atentos. “Al 
tiro”. 

Somos administradores 
Ante la duda de Pedro, sobre el 

sentido de las palabras del Señor, Jesús 
le presenta la imagen del administrador 
fiel y prudente, en quien el señor ha 
descargado su confianza para que 
sirva a “los siervos”. Su felicidad y 
realización será hacer lo que debe 
hacer bien y diligentemente. Si es fiel 
en la realización de la encomienda que 
le ha sido confiada, se le podrá confiar 
más. Pero si maltrata a los siervos, 
recibirá un castigo severo, por no 
haber estado a la altura de la confianza 
que el Señor puso en él. “Sólo somos 
siervos”, y nuestra mayor felicidad y 
realización está en servir a los demás, 

según la confianza que Dios ha tenido 
con nosotros.

Al que mucho se le ha dado…
Dios es espléndido, magnánimo, 

derrochador, a todos nos ha dado 
a manos llenas. Nos ha tenido una 
confianza que no tiene comparación. 
Nos ha encomendado nuestra vida 
con todos los dones y talentos 
que nos ha dotado, nos ha puesto 
para servir a otros hermanos como 
sacerdotes, como profesores, como 
padres, como hermanos; cualquier 
vocación y carisma no es otra cosa 
que servicio. Nos ha puesto para 
servir, para tener todo a punto. 
¡Concédenos Señor estar a la altura 
de la confianza que nos has tenido!, 
¡ayúdanos a esperarte haciendo lo 
que tenemos que hacer!

El pasado viernes 2 de agosto 
de 2025, la Parroquia de San 
Jerónimo en Coatepec fue sede 

de una solemne y emotiva celebración 
eucarística con motivo del 101° 
aniversario de la fundación de la 
Sección de la Adoración Nocturna 
Mexicana en esta comunidad.

Previo a la Santa Misa, se llevó 
a cabo una breve pero significativa 

101° aniversario de la Adoración Nocturna Mexicana en Coatepec
procesión con el Santísimo Sacramento 
dentro del atrio parroquial. Con gran 
reverencia y recogimiento, el Señor 
fue conducido hacia el presbiterio, 
donde se realizó la bendición solemne 
que marcó el cierre del Jubileo de 
las Cuarenta Horas, que durante los 
días previos sostuvo la Adoración 
Nocturna como preparación espiritual 
a esta magna celebración.

La Eucaristía fue presidida por el 
Pbro. Uriel González Rosado, quien, 

en un ambiente de profunda gratitud, 
elevó una acción de gracias a Dios 
por el invaluable don de la Adoración 
Nocturna, manifestación viva del 
amor al Santísimo Sacramento y de 
fidelidad a la Iglesia. La celebración 
estuvo acompañada por numerosos 
fieles y adoradores provenientes de 
distintas secciones de la arquidiócesis 
de Xalapa, así como de otros lugares 
del país, quienes se unieron para 
honrar juntos a Jesús Sacramentado.

Durante la celebración litúrgica, 
se llevó a cabo el rito de admisión de 
nuevos adoradores e Inesitas, quienes, 
luego de su proceso de formación, 

fueron recibidos con alegría y 
solemnidad, comprometiéndose 
públicamente a vivir con entrega 
su misión de oración, reparación y 
adoración.

En su homilía, el padre Uriel exhortó 
a todos los presentes a continuar 
siendo centinelas de la noche, 
perseverantes en la fe y constantes 
en el amor al Santísimo Sacramento. 
Señaló que la Adoración Nocturna 
“es una luz encendida en medio de la 
oscuridad del mundo, una escuela de 
silencio donde el alma se encuentra 
con su Dios”.

Al término de la Eucaristía, el 
Santísimo Sacramento permaneció 
solemnemente expuesto para dar 
inicio a la tradicional vigilia nocturna, 
donde los adoradores, por turnos, 
ofrecieron oraciones, cantos y 
momentos de profundo recogimiento 
ante la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía.

Con esta celebración, la comunidad 
de Coatepec renovó su compromiso 
con la Adoración Nocturna y pidió a 
Dios que esta obra siga floreciendo en 
los corazones de nuevas generaciones.
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LA POLÍTICA ES ABSOLUTAMENTE 
NECESARIA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Hay que decir con toda 
claridad que la política en sí 
misma es una realidad muy 

significativa y necesaria, aunque 
esté desprestigiada. Y desde una 
perspectiva realmente humana y 
cristiana, la finalidad principal de 
la acción política es la consecución 
del bien común; pero resulta una 
realidad peligrosa cuando en la 
práctica resulta sinónimo de poder 
arbitrario y abusivo, corrupción 
administrativa, manipulación 
socio-económica del pueblo 
con el propósito malsano de 
conseguir intereses particulares o 
de pequeños grupos, favoritismos 
y nepotismos, destrucción 

sistemática de la oposición, 
ambición de dominio sobre los 
demás, «despolitización» del 
pueblo para que triunfe una 
«determinada política». La política, 
en cambio, reviste una gran 
importancia y dignidad cuando 
quiere decir trabajo organizado 
y sistemático para conseguir una 
sociedad más justa y más humana, 
fuerza decisiva en el campo social 
y económico de cara a una más 
justa distribución de la riqueza, 
proyección de la persona humana 
hacia la comunidad ciudadana 
para mejorarla y potenciarla y 
servicio eficaz en favor del bien 
común. 

La Basílica Menor de Nuestra 
Señora de Guadalupe fue el 
escenario de una emotiva 

celebración el sábado 2 de agosto a 
las 7:00 pm, donde la madre Bartola 
Tapia, religiosa de las Hermanas 
Misioneras del Sagrado Corazón de 
Jesús, celebró con gratitud sus bodas 
de oro religiosas, es decir, 50 años de 
consagración y entrega total al servicio 
de Dios y de la Iglesia.

La Santa Misa fue presidida por 

Madre Bartola Tapia celebra 50 años de entrega a Dios
RAÚL PALE GONZÁLEZ bendición de un anillo, como símbolo 

de la renovación de sus promesas 
religiosas, gesto que conmovió 
profundamente a los presentes.

En sus palabras de agradecimiento, 
la madre Bartola, con voz serena y 
mirada emocionada, compartió su 
alegría por estos 50 años de caminar 
junto al Señor: “Hace cincuenta años le 
dije ‘sí’ a Dios, y ese sí permanece firme 
en mi corazón”, expresó. Agradeció 
a su comunidad, a su familia —que 
viajó desde lugares lejanos para 
acompañarla— y a todas las personas 

que han formado parte de su historia 
vocacional.

Al final de la Eucaristía, se vivió 
un ambiente fraterno y alegre. 
Hubo fotografías con las hermanas 
misioneras, con los sacerdotes 
presentes y con su familia, en un gesto 
de unión y gratitud que coronó esta 
celebración llena de fe.

La conmemoración de las bodas 
de oro de la madre Bartola Tapia fue 
mucho más que una fiesta; fue un 
testimonio vivo de fidelidad y amor a 
Dios.

monseñor Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, quien expresó 
su profundo reconocimiento por la 
vida y testimonio de la madre Bartola, 
destacando su fidelidad, humildad 
y servicio a lo largo de estos cinco 
decenios.

Las lecturas proclamadas durante la 
liturgia hablaron sobre la vocación y la 
entrega total a Dios, recordando que 
la vida consagrada es una respuesta 
generosa y amorosa al llamado 
divino. Uno de los momentos más 
significativos de la celebración fue la 
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120.000 jóvenes 
del Camino 
Neocatecumenal en 
encuentro vocacional 
con Kiko Argüello en 
Tor Vergata, Roma.

El 18 de abril del 2005, el entonces 
cardenal Joseph Ratzinger, en la 
misa “Pro eligiendo Pontífice”, 

pronunció en la homilía unas palabras 
exhortándonos a ya no ser niños en 
la fe sino adultos, mencionando que 
somos como niños al ser llevados a 
la deriva y zarandeados por cualquier 
viento de doctrina; una descripción 
muy actual, nos decía. Después aludía a 
las doctrinas, las corrientes ideológicas 
y las modas del pensamiento de los 
últimos decenios, y frente a todo esto 
la pequeña barca del pensamiento de 
muchos cristianos ha sido zarandeada 
a menudo por estas olas, y en esta 
línea de ideas terminaba diciendo: 
“Se va constituyendo una dictadura 
del relativismo que no reconoce nada 
como definitivo y que deja como 
última medida sólo el propio yo y sus 
antojos.”

El relativismo se constituía en 
la dictadura del yo y sus caprichos 
de placer, confort, notoriedad, 
sensualidad, emotividad, facilismo, etc. 

RAMÓN LÓPEZ GONZÁLEZ

La dictadura del relativismo: el yo y sus caprichos

Posición desde la cual todos reclaman 
derechos y privilegios, olvidando por 
completo el mensaje auténtico de 
la Cruz de Jesús. Este relativismo es 
vehemente pues se reduce a lo que el 
individuo quiere o desea sin considerar 
el bien de los demás, rompiendo así 
toda comunicación y sumiéndose 
en el aislamiento. En este panorama 
actual Dios y su voluntad se reducen al 

querer del hombre que regularmente 
consiste en lo que a este le agrada. 

Necesitamos buscar la Verdad y, 
tener el valor para sostenerla. Nuestras 
comunidades cristianas deben seguir 
siendo esos lugares donde se le 
promueve, se le acoge y se vive, y no 
un lugar donde se pretenda simular o 
se quiera desvirtuar para sostener el 
engaño o el error.

Sólo quien vive en la Verdad podrá 
vivir en el amor, y así hacer prevalecer 
la libertad, la justicia y la bondad. 
“Por tanto, defender la verdad, 
proponerla con humildad y convicción 
y testimoniarla en la vida son formas 
exigentes e insustituibles de caridad.” 
(Caritas in veritate, n. 1). La caridad 
en la verdad y la verdad en la caridad 
son el único criterio para no dejarnos 
arrastrar por las modas e ideologías 
del mundo, pues ambas se funden en 
Cristo, única medida para nosotros del 
verdadero humanismo. Dice Ratzinger: 
“La caridad sin la verdad sería ciega; 
la verdad sin la caridad sería como 
«címbalo que retiñe» (1 Cor, 13, 1)”, y 
agrega, “sin la verdad, la caridad cae 
en mero sentimentalismo” (n. 3).  

Ratzinger es consciente de la 
pérdida de sentido que ha sufrido y 
sufre la caridad (CIV, n. 2) promovido 
por esta cultura evanescente del 
relativismo individualista, por ello en 
su homilía nos recuerda la esencia del 
amor cristiano, idem velle, idem nolle, 
medida del verdadero amor que se 
resiste a toda dictadura del ego.   

Con gran entusiasmo y 
participación, el sábado 2 de 
agosto de 2025, se llevó a cabo 

el Encuentro decanal de familias del 
decanato Naolinco, reuniendo a más 
de 1700 personas provenientes de 
las ocho parroquias que conforman 
el decanato, desde Coacoatzintla 
hasta la comunidad de Tenochtitlán. 
La comunidad anfitriona fue Tepetlán, 

Encuentro decanal de familias en Tepetlán
bajo el acompañamiento del padre 
Francisco Javier Santiago.

La jornada comenzó con una 
enriquecedora conferencia impartida 
por el padre Quintín López, titulada 
“Familias de la esperanza”, en la 
que animó a los presentes a vivir su 
vocación familiar con fe, confianza en 
Dios y apertura al perdón.

Más tarde, se celebró la Santa 
Eucaristía a la 1:00 p.m., presidida por 
el arzobispo de Xalapa y concelebrada 

por los sacerdotes del decanato. En 
su homilía, monseñor subrayó la 
importancia de vivir unidos como 
familia católica, sostenidos por la 
oración y bajo la protección amorosa 
de la Virgen María. “Solo una familia 
que pone a Dios en el centro podrá 
afrontar con esperanza las pruebas 
de la vida”, expresó con cercanía 
pastoral.

Uno de los momentos más 
significativos fue cuando los 

asistentes recibieron, por disposición 
del arzobispo, el don espiritual de la 
indulgencia plenaria, fortaleciendo así 
su camino de conversión y comunión 
con la Iglesia.

La jornada también incluyó una 
catequesis a cargo del padre José de 
Jesús, quien explicó con profundidad 
el significado, condiciones y valor 
de la indulgencia plenaria, invitando 
a los fieles a vivirla con sinceridad y 
renovación interior.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

El miércoles 6 de agosto de 2025, 
fiesta de la Transfiguración del 
Señor, la comunidad Jalacingo 

celebró su fiesta patronal en 
honor a Padre Jesús, con una misa 
multitudinaria presidida por el señor 
arzobispo y concelebrada por los 
sacerdotes que sirven en ella: Pbro. 
Rafael Luna, Diego Arellano y Sabino 
Lázaro.

A las 12 del día inició la celebración 
en el atrio parroquial que fue 
abarrotado por fieles de diversos 

Fiesta patronal en honor a Padre Jesús en Jalacingo
Santo, nos ha impulsado a estar aquí 
hoy, con nuestro Padre Jesús de 
Jalacingo.

Hemos aprendido a unirnos como 
una sola familia, Jesús antes de subir 
a los cielos nos dijo: vayan ustedes en 
mi nombre. 

Hemos venido de distintos lugares, 
esta semana vimos como el Papa se 
ha reunido con más de un millón de 
jóvenes en Roma, hoy estamos aquí 
como parte de esa Iglesia universal. 
La Iglesia es y ser siempre una iglesia 
viva. 

Hoy estamos agradecidos con 

nuestro Padre Jesús porque nos 
ha hecho vivir esta experiencia 
comunitaria. Aquí no hay diferencias, 
todos somos hijos e hijas de Dios.

Gracias a la comunidad de Jalacingo 
porque todo el año se preparan 
para recibimos como peregrinos de 
esperanza.

Al concluir la Eucaristía el arzobispo 
y los sacerdotes se dirigieron a la 
cárcel, ubicada a unos metros del atrio 
para presenciar la liberación de tres 
hermanos privados de su libertad, una 
tradición de muchos años en torno a 
la fiesta de Padre Jesús.

lugares, durante el canto del gloria 
ingresó la imagen de Padre Jesús 
de Jalacingo, durante la homilía 
monseñor Patrón dijo:

“Dios mismo, a través del Espíritu 
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A lo largo de la historia, el demonio 
ha querido arrebatar al Señor 
las almas de los hombres para 

lastimarle, y para ello busca engañar 
a los hombres de buena voluntad 
haciéndoles creer que lo bueno no 
es tan bueno y que lo malo no es tan 
malo, a eso le llamamos relativismo. 

El movimiento llamado woke 
(despierto), comenzó como una lucha 
contra la discriminación racial en EEUU, 
pero pronto pasó a ser una ideología 
que busca quitarle al hombre una 
conciencia formada y firme, para dar 
paso a un relativismo moral donde 
no hay pecado si quien lo comete lo 
justifica, y se siente bien con ello. 

El wokismo hace historias donde 
las villanas de los cuentos no son 
malas, sino que sufrieron y por ello se 
defienden, las historias de infidelidad 
se romantizan, le llaman amor libre a 
la sexualidad sin freno. Hay influencers 
presumiendo con 21 años, haber 
tenido 1000 y hasta 2000 encuentros 
sexuales con personas diferentes. 
Perdería las líneas hablando de las 
incongruencias de aquellos que se 
sienten atrapados en cuerpos distintos, 
que reniegan de su genética sexual, 
color, edad, nacionalidad, cuerpo y 
raza animal. 

Contrario a lo que se piensa, este 
wokismo no despierta a nadie, pues 
las instruye con poca información 
nublando la mente. Se puede revertir 
la trágica historia a la que vamos 
condenándonos, si buscamos retomar 
el valor de lo esencial y comenzamos 
amando a Dios sobre todas las cosas, y 
aprendernos a amarnos con dignidad 
para ver al otro como igual, sin 
diferencia.

“Un cristiano fiel, iluminado por 
los rayos de la gracia al igual que un 
cristal, deberá iluminar a los demás 
con sus palabras y acciones, con la luz 
del buen ejemplo”.  San Antonio de 
Padua

Despertar  
la conciencia
LILA ORTEGA TRÁPAGA
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amor no es fruto 
del azar, sino de una 
elección consciente”.

Parroquia de Emperatriz de 
América, Xalapa, domingo 3 de 
agosto de 2025. El padre José 

Melitón Lagunes se despidió de la 
comunidad de Emperatriz de América 

Se despide el padre Melitón Lagunes de Emperatriz de América
durante las misas dominicales, donde 
recibió el agradecimiento de toda la 
comunidad. Los grupos, movimientos, 
asociaciones y servicios de apostolado 
le otorgaron con mucho cariño todo 
su cariño, ofreciéndole que seguirán 
trabajando por Cristo y su Iglesia. 

En la Eucaristía de 1 de la tarde, el 
padre Melitón agradeció al Señor 5 
años y medio de servicio, «fue un duro 
servicio porque nos tocó la pandemia, 
pero muy feliz porque es una parroquia 
de cristianos que aman a la Iglesia», 
dijo al final de la Misa. 

Con un aplauso sonado de más 
de dos minutos de sus fieles, la 
comunidad que se congrega en la Misa 
de medio día, agradeció al padre Meli, 
como cariñosamente se le llama, su 
entrega,  fidelidad y amor profundo 
al Señor y a María.
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JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO
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Newman: De ser 
considerado un 
“infiltrado” a doctor 
de la Iglesia Católica.

Dice bien Yuval Noah Harari 
que los homo sapiens, durante 
nuestra historia, tras grandes 

inventos y descubrimientos científicos, 
hemos construido y expandido 
fantasías, ilusiones, como aquello 
de “serán como dioses”, la raza 
superior, la posibilidad de viajar a 
otras galaxias con nuestra pequeña 
tecnología, la Inteligencia Artificial (IA) 
y otras maravillas. En realidad, somos 
especialistas en generar dependencia 
en ficciones, ilusiones y cretinismo. 
Duele decirlo, con Orwell, pero es 
verdad: la ignorancia es fuerza. Basta 
ver el éxito de un sinfín de mentiras, 
falsedades, invenciones y cultos a la 
maldad, vía internet.

Aunque despreciamos nuestra 
crónica limitación individual, nos 
creemos parte de la creación de nuevas 
tecnologías, como la IA, que ahora 
tiene una cada vez mayor posibilidad 
de escapar del control de su creador, 
el ser humano, y de esclavizarnos, 
incluso de destruirnos. Pocos, 
muy pocos de nosotros, estamos 

¿Los algoritmos decidirán sabiamente y crearán un mundo mejor?

acostumbrados a buscar conocimiento 
basado en la verdad acerca del 
futuro de esa invención admirable. 
Aquí iremos poco a poco, primero, 
presentando un recuento (apretado) 
de los avances pequeños y grandes 
que han derivado en lo que es hoy 
la IA, emprenderemos una modesta 
reflexión sobre las implicaciones 
morales y sociales de ésta, para 
posteriormente presentar las ideas y 
advertencias de especialistas a nivel 
mundial acerca de lo que realmente 
implica el crecimiento exponencial 
del uso de drones, chatbots y otros 

“espíritus algorítmicos” que podrían 
escaparse de nuestro control y desatar 
un desbordamiento de consecuencias, 
muchas realmente catastróficas.

Cito nuevamente a Arari Yuval: 
“Cada teléfono inteligente contiene 
más información que la antigua 
Biblioteca de Alejandría y permite a su 
dueño conectarse instantáneamente 
con miles de millones de personas 
en todo el mundo. Sin embargo, con 
toda esta información circulando 
a velocidades vertiginosas, la 
humanidad está más cerca que nunca 
de autodestruirse”. Se nos culpa a 

los católicos de ser exagerados y 
temerosos, enemigos del progreso y 
de la libertad. Muy por el contrario, 
es preciso crear conciencia de esta 
nuestra creación, “la IA representa 
una amenaza sin precedentes para 
la humanidad porque es la primera 
tecnología en la historia capaz de 
tomar decisiones y generar ideas por sí 
misma. Todas las invenciones anteriores 
empoderaron a los humanos, ya que 
las decisiones sobre su uso siempre 
permanecieron en nuestras manos. 
En cambio, los drones autónomos 
pueden decidir a quién matar, y las 
IAs pueden crear nuevos diseños de 
bombas, estrategias militares inéditas 
y versiones más avanzadas de sí 
mismas. La IA no es una herramienta: 
es un agente. El mayor peligro es 
que estamos invocando agentes 
nuevos, poderosos, potencialmente 
más inteligentes e imaginativos que 
nosotros, que no comprendemos ni 
controlamos del todo”. Sí, hay que 
saber qué nos depara el destino si 
no controlamos esta obra de nuestro 
ingenio, pero también de nuestra más 
sombría ambición.

El Sacramento del Orden es una 
gracia inmensa para la Iglesia. En 
él, Cristo mismo consagra a un 

hombre para servir, enseñar, santificar 
y guiar a su pueblo. La ordenación no 
es un título honorífico ni un ascenso 
de carrera, sino un acto sagrado que 
transforma para siempre la vida del 
ordenado. Por eso, su celebración 
litúrgica merece toda reverencia y 
fidelidad.

Uno de los abusos más serios 
que pueden darse es trivializar la 
celebración de la ordenación. Cuando 
se pierde el sentido de lo sagrado 
y se convierte la ceremonia en algo 
centrado en la figura del ordenando —
con discursos, homenajes y elementos 
ajenos a la liturgia— se corre el riesgo 
de olvidar que es Cristo quien actúa, 
no una persona que se gradúa o recibe 
un premio.

En algunos casos, se introducen 
signos innecesarios que no están en 
el ritual, o se omiten gestos esenciales, 

ABUSOS EN EL SACRAMENTO DEL ORDEN
como la imposición de manos de los 
presbíteros o la oración consagratoria.

También se han visto casos donde 
el ordenando escoge cantos que no 
respetan el carácter litúrgico, o donde 
el ambiente se llena de elementos 
de folclor que opacan el verdadero 
centro: la acción del Espíritu Santo.

Otro abuso, más de fondo, es 
cuando no se discierne bien la 
vocación. Ordenar a alguien sin la 
preparación adecuada, sin madurez 
espiritual o por presiones sociales o 
institucionales, también es un abuso.

La ordenación no puede 
improvisarse. No se trata de llenar un 
puesto, sino de configurar a un hombre 
con Cristo Cabeza y Pastor. Incluso 
después de la ordenación, puede 
haber actitudes que contradicen la 
dignidad del sacramento.

Cuando un sacerdote celebra Misa 
de cualquier forma, improvisando 
el rito, diciendo palabras distintas, o 
tratándolo como un acto rutinario, 
también está cayendo en una falta 
litúrgica grave. La fidelidad al rito no 
es rigidez, sino respeto por la acción 

de Dios. Los abusos litúrgicos en el 
Orden no sólo afectan al ordenado, 
sino a toda la comunidad. Una liturgia 
fiel forma el corazón del pastor y del 
pueblo. Una liturgia mal celebrada, 
deforma la fe y la misión.

Por eso, urge cuidar la formación 
litúrgica de los futuros sacerdotes 
y diáconos, para que celebren con 
devoción, obediencia y amor. Porque 
cuando se celebra bien, el Sacramento 
del Orden no solo consagra a un 
hombre, sino que edifica a toda la 
Iglesia.
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Pbro. Rafael González Hernández
PRESENTE

Al llegar felizmente a la conclusión de su oficio pastoral como Administrador del 
Antiguo Palacio Episcopal, Encargado del Museo San Rafael Guízar Valencia y 
de la Oficina para la Causa de los Santos, con estas líneas deseo testimoniarle,  

padre Rafael González Hernández, mi  cordial agradecimiento y vivo aprecio por el 
servicio que usted ha prestado a la arquidiócesis de Xalapa, representándonos ante la 
sociedad xalapeña con su estimulante labor pastoral en beneficio de muchos fieles.

¿Cómo podremos agradecer, padre  Rafael González, un servicio pastoral 
tan valioso? Dios nuestro Padre podrá y sabrá recompensarlo abundantemente. 
Yo por mi parte, y estoy seguro que también muchos que se han beneficiado 
de su ministerio sacerdotal, queremos asegurarle un ferviente recuerdo con  un 
espíritu de oración a Cristo por su persona y sus intenciones más especiales. 
Y para que este vínculo de oración sea más vivo y eficaz lo encomiendo a la intercesión 
maternal de María santísima y San Rafael Guízar.

Atte. Pbro. Juan Beristain de los Santos 
Director de la Oficina de Comunicación Social.

CON LOS PIES DESCALZOS Y EL ALMA ENCENDIDA

¿Por qué Carmelitas Descalzos?
Muchos han escuchado el 

nombre de los Carmelitas 
Descalzos, pero pocos 

conocen el verdadero sentido de 
esa “descalcez” que va mucho más 
allá de no usar zapatos. No es una 
simple costumbre exterior, sino un 
signo profundo de vida interior.

En tiempos de Santa Teresa 
de Jesús, “descalzo” significaba 
volver a lo esencial, a una vida 
más sencilla, pobre y radicalmente 
entregada a Dios. No era un 
concepto teológico elaborado, 
sino una forma de nombrar a 
quienes querían vivir según la 
Regla primitiva del Carmelo, con 
austeridad y fidelidad al espíritu de 
los orígenes.

Aunque al principio sus monjas 
usaban alpargatas, algunos de 
los primeros frailes, como los 
de Duruelo, optaron por andar 
realmente descalzos como 
gesto de humildad, penitencia y 

desprendimiento. Santa Teresa no 
pidió eso expresamente, y con el 
tiempo lo moderó… pero el nombre 
quedó: Carmelitas Descalzos/as.

Descalzarse fue, y sigue siendo, 
un gesto que evoca lo sagrado. 
Como Moisés ante la zarza ardiente, 
el que se descalza reconoce 
que está pisando tierra santa. 
Significa dejar atrás seguridades, 
comodidades, máscaras… para 
presentarse ante Dios con el 
corazón desnudo y disponible.

Ser “descalzo” no es solo 
caminar sin calzado. Es elegir un 
estilo de vida donde lo superfluo 
estorba, donde lo esencial basta, y 
donde el alma ligera de equipaje 
se pone en camino hacia Dios. Es 
vivir con los pies en la tierra, pero 
con el corazón ardiendo por el 
cielo.

Inspirado en el Diccionario de 
Santa Teresa de Jesús, de Tomás 
Álvarez. Ecos Teresianos.


